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A las 6.30 suena el despertador. En este viaje he aprendido a moverme a otras horas 
muy distintas. Imaginad el cambio, hace apenas dos semanas estaba con la cuadrilla en 
Cádiz, levantándome tardísimo, comiendo a las cuatro, cenando a las doce y 
trasnochando un poco, jeje. Y ahora en apenas un par de semanas me estoy levantando a 
la hora a la que me acostaba. Los horarios en estos países son muy distintos, así que lo 
mejor es que te adaptes un poco a ellos o puedes tener problemas para que te den de 
cenar y eso haciendo lo que vamos a hacer, puede ser un grave contratiempo. 
 
La primera etapa de hoy es la más larga del viaje. Son 115 kilómetros aproximadamente 
que discurren es su mayor parte por Eslovenia.  
 

 
A las siete estamos desayunando. Siempre estábamos desayunando a la hora a la que 
abrían. Si era a las seis y media pues a la seis y media, si era a las siete, pues a las siete. 
El desayuno, junto con la cena, ha sido una de las comidas más importantes del día. 
Normalmente si los buffets de los hoteles son completos tienes la tentación de coger un 
poco de todo. Lo mejor es tomar aquello a lo que se está acostumbrado. En mi caso pan 
con mantequilla y mermelada, buenos cafés con leche, zumo de naranja y un poco de 
yogurt. Ángel le daba más a los cereales y Eudald ha sido capaz de tomarse hasta una 
cerveza para desayunar, pero es que Eudald a la hora de alimentarse es caso aparte. No 
aconsejaría a nadie seguir sus costumbres alimenticias, pero a él os puedo asegurar que 
le van de maravilla. Se conoce y sabe perfectamente lo que le sienta bien y lo que no.  
 
Tras desayunar regresamos a la habitación, cogemos todos los bártulos y los cargamos 
en el coche. A las 8.15 estamos en marcha. Hace fresco y vamos abrigados. Pronto 
abandonamos Italia y nos adentramos en Eslovenia, por donde bajamos ayer. Esta vez 
no ando con tonterías y junto a la licencia llevo el DNI. De nuevo en la frontera 
Eslovena nos piden la documentación. Entramos sin problemas y enseguida y tras dejar 
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el cruce por donde bajamos el puerto de ayer, comenzamos a subir una serie de 
repechos. De salida no hay que cebarse, así que con el 39x17x19 vamos superando estas 
rampas al 7%. No hace mucho que hemos desayunado, pero al coronar estos repechos, 
Eudald saca una coca cola de las varias que lleva en el maillot y se la bebe de ¡UN 
trago! Hay que verlo. Yo aún estoy haciendo la digestión y este tío se está metiendo una 
lata de trago. Ya me gustaría verle en un concurso de estos que hacen en los Pubs en 
Gran Bretaña de quién bebe una cerveza más rápido.  Me deja alucinado. Enseguida 
llegamos al muy turístico pueblo de Kranjska Gora, donde se celebran competiciones 
del campeonato del mundo de Ski. 
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Es muy bonito y hay hoteles de muchas estrellas y por los coches que veo aparcados, se 
ve que hay poder adquisitivo en este pueblo. Tras salir del mismo, comienza el primer 
puerto de la etapa de hoy. El puerto de Vrsic. Sus números globales serían los de un 
puerto de primera categoría, 795 metros de desnivel en 11 kilómetros para un 7,2% de 
pendiente media,  pero es muy irregular en sus pendientes y tiene kilómetros enteros 
duros y rampas que llegan hasta el 15% y que me hacen pasar al tercer plato y forzar un 
poco más la máquina. Sin lugar a dudas puertos como estos son los que rompen y hacen 
daño. La subida es preciosa y realmente merece la pena subirlo.  
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Ángel y yo vamos sacando fotos, Eudald coge su ritmo y comienza la subida.El perfil 
no engaña y es un puerto para romper. Hay muchas curvas de herradura (24 en total), 
todas adoquinadas al estilo del Gotardo suizo y numeradas. El asfalto por lo demás es 
bueno. Parece que puede ponerse a llover en cualquier en momento, afortunadamente 
aguanta y al final de la escalada el sol comienza a asomarse tímidamente. 
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Sacamos una foto en la cima del puerto. 
 

 
 
El primer puerto Esloveno que he subido en mi vida. Nos abrigamos y comenzamos el 
descenso. Por esta vertiente el puerto quizás no sea tan espectacular, sin adoquín en sus 
curvas y sin rampas tan duras, pero es mucho más constante. Baja 991 metros de 
desnivel en 13,3 kilómetros, para dar una media del 7,4%. Pero si nos fijamos en su 
parte más complicada veremos que en sus nueve kilómetros finales sube un desnivel de 
825 metros con un pendiente media del 9,2%, vamos, sin duda, un puerto de categoría 
especial (Coeficiente APM 265).  
 
Los siguientes kilómetros son bastante irregulares, en treinta kilómetros apenas vamos a 
ganar altura, pero iremos bajando en un principio para ir subiendo después. El paisaje es 
muy bonito. Eslovenia tiene que ser realmente bello, pero en este viaje no tendremos la 
oportunidad de comprobarlo, lo que sí vamos a comprobar es que está plagado de 
domingueros. Respetan poco al ciclista y además en carreteras estrechas se ponen 
nerviosos y te pasan cerca. Estamos en pleno Agosto y hay bastante ajetreo por estas 
montañas. 
Continuamos subiendo de una manera bastante irregular hasta que llegamos a Log (618 
metros). Eudald tira para arriba y Ángel y yo nos paramos a tomar una coca cola y 
llenar los bidones. El sol ha aparecido definitivamente, mucho mejor, porque vamos a 
tener que subir por encima de los dos mil metros. Allí arriba me muestra Ángel el paso. 
¿Hasta allí hay que llegar? Da la impresión de estar muy alto. Pues en tan sólo 16 
kilómetros si mis datos no me fallan, me contesta. (De una cosa podéis estar seguros, 
los datos de Ángel es muy difícil que fallen). 
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Pues nos queda un buena subidita por delante. De entrada comenzamos con un 9% que 
se mantendrá por una carretera lo suficientemente ancha para que pasen dos coches. 
Adelantamos a Eudald, que ha sufrido un pinchazo, me extrañaba que lo hubiéramos 
cogido tan pronto. Voy subiendo con el 39x25 y la verdad es que la mar de cómodo. Por 
fin llegamos al cruce y giramos a la derecha. La carretera se estrecha muchísimo y 
pasamos a un paisaje espectacular. Le comento a Ángel que éste es de  los puertos que a 
mí me gusta subir. Paisaje grandioso, pendientes fuertes y sostenidas que al ganar altura 
con rapidez te permiten disfrutar aún más del paisaje. Confirmamos que hay que andar 
con cuidado con los coches. Es un puerto sumamente estrecho y con barrancos bastante 
importantes, vamos que te pueden llegar a “acojonar”. Al poco de dejar el cruce hay 
una rampa durísima, la más dura de todo el puerto, mantiene un 19%. Paso al 30x23 
para superarla, tras ella el puerto vuelve a sus números habituales. Nos encontraremos 
auténticas obras de ingeniería como son los seis túneles que debemos atravesar. En ellos 
la pendiente baja un poco y la iluminación es escasa, pero lo impresionante es ver cómo 
están hechos. La vegetación va despareciendo conforme vamos ganando altura, para 
prácticamente ser roca en la parte final del puerto. Yo creo que las palabras que mejor 
definen a este puerto las dijo Ángel: “salvaje” 
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Finalmente y tras endurecerse considerablemente el puerto, nos acercamos a su cima. 
Hace una especie de bucle, al estilo de la cima Bonete en los Alpes. Subes por la 
derecha y bajas por su izquierda. Se ha levantado viento y hace frío, así que foto rápida 
en su cima y hacia abajo. Bajando nos topamos con Eudald que viene como un 
campeón. Ángel le cede la cámara para que se saque una foto y yo voy tirando fotos de 
este puerto por todos los lados. 
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En el cruce nos reagrupamos todos, subimos por espacio de un kilómetro y medio hasta 
el Passo Predel. 
 

 
 
De ahí a Tarvisio hay que pasar de nuevo ambas fronteras. El descenso es rapidísimo y 
tras él nos toca de nuevo una subida por las calles de Tarvisio, que por cierto está a tope, 
hasta el coche que está aparcado en el parking del hotel. 
 
Nos aseamos un poco, nos cambiamos y a buscar un super para comprar algo que 
comer. Una vez hecho esto, y tras haber dado cuenta de nuestros bocatas, tomamos 
rumbo a nuestro siguiente destino, ya en Austria, Lavamünd. 
 
De camino paramos para comprar algún souvenier en Kranjska Gora, para ello hemos 
tenido que volver a entrar en Eslovenia, para salir poco después. En un repecho nos 
cruzamos con toda una abuelita que lo está subiendo en bicicleta. La rampa tendrá un 
8% y a todos nos choca ver cómo la señora con su bici de paseo va alegremente 
subiendo por ahí, supongo que de vuelta a casa. Rápidamente me imagino a mi amigo 
Unai Osanbela tratando de seguir la rueda de la viejecita y ésta dejándolo cada vez más 
atrás. No puedo evitar reírme imaginándome la escena, la cuál pagaría por ver. 
 
Tras casi 200 kilómetros de traslado en coche llegamos a Lavamünd. Es un pueblo 
bastante pequeño y que da la impresión de estar casi desierto. En mitad del mismo 
encontramos un hotel que satisface nuestras exigencias, que dada la hora ( las siete de la 
tarde) y el cansancio que llevamos, no son demasiado altas. Un baño con buena ducha 
que nos permita asearnos y tres buenas camas.  
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Bajamos y cenamos en el restaurante del hotel. Apenas hemos comido un bocadillo en 
todo el día, así que hay mucha hambre. Yo pido un buen plato de pasta y una pizza que 
es de gran tamaño. Aquí es donde Eudald me deja asombrado. De siempre he tenido 
fama de ser una auténtica lima y la verdad es que cuando tengo hambre limpio los 
platos. Pero yo no soy mas que un simple gregario al lado de Eudald.  Es como cuando 
comparas puertos de categoría especial. El Aubisque y el Stelvio son ambos de 
categoría especial, pero hay un abismo entre ambos. Pues aquí Eudal es el Stelvio y yo 
soy el Aubisque. Pide tres platos potentes. Ensalada de primero, pasta de segundo y 
carne de tercero. Por supuesto que todo esto lo acompaña de tres “grosse beer” Vamos 
tres jarras de cerveza de medio litro que baja con una asombrosa facilidad. La charla 
mientras devoramos nuestra cena es muy amena. Los puertos de hoy, el Koralpen de 
mañana, los coches del Mangart. Eudald, según nos comenta, le ha dado un tortazo a 
uno de ellos porque le ha pasado muy cerca. A otro lo ha tenido que parar pues había un 
ciclista bajando y el conductor ni lo había visto.  
 
Nos levantamos y preguntamos la hora a la que sirven el desayuno al día siguiente. A 
las 6.30 nos comentan, lo cuál significa que sobre las 6.10 tocarán diana. Si eso es así ya 
se lo que toca, ir a la cama a la de ya. Ni libro, ni diario, ni gaitas. La etapa de hoy ha 
sido dura y con el traslado no hemos parado, pero la de mañana es más dura, o al menos 
así nos lo dice el perfil y también hay traslado, así que en nada estoy en la cama. (��
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